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  Eres un servidor de la luz.




  Tu misión en la Tierra es despa­rramar luz,


  aportar alegría y festejo.




  Estás aquí para partici­par en la finalización de la dualidad,


  para llevar luz al corazón de los demás.
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  Las velas ayer y hoy




  Historia y prehistoria




  En la mitología griega, la figura de Prometeo se halla íntimamente ligada a la humanidad. Desafiando a Zeus, que era el dios supremo, Prometeo se atrevió a robar el fuego a los dioses para entregárselo a los ­hombres.




  Desde ese momento el fuego se convertiría en un elemento esencial en la vida del ser humano, no solo en el sentido material, como punto de partida para muchos avances que posteriormente se darían en el desarrollo de la civilización, sino también en el orden espiritual. El fuego ha sido siempre el símbolo de la vida, de la energía, de la inteligencia y de la voluntad que mueve al hombre.




  De hecho, el fuego y la luz representan la esencia divina que existe en el ser humano, eso que lo distingue del resto de los animales y lo acerca a los dioses.




  En el nivel material, el fuego desde el principio iluminó la oscuridad, ahuyentó la humedad y el frío y al mismo tiempo protegió de los animales a nuestros antepasados, quienes pronto lo utilizaron también para hacer más digeribles sus alimentos.
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  Con el tiempo, de los incendios accidentales provocados por el rayo se pasó a las hogueras, las antorchas, los candiles, las velas y, finalmente, la luz eléctrica. Pero la íntima conexión de la llama con el nivel espiritual no se ha perdido. «Como es arriba es abajo» dice la Tabla Esmeralda. La luz de la vela representa y, de algún modo, está en contacto con la Luz, con el Poder Universal que nos mantiene vivos y nos ilumina desde nuestro in­terior.




  A través de la luz de una humilde vela es posible con­tactar con ese Poder Uni­versal. Las herramientas necesarias para realizar ese contacto están al alcance de todos y son únicamente dos: la voluntad y la fe.




  Sin perder todo esto de vista, en las páginas que siguen vamos a ver algunas de las cosas que se pueden hacer con la luz de una vela. No te extrañes si encuentras en ellas enfoques que puedan parecer ligeros o incluso frívolos. Las tradiciones y el folclore no siempre son supersticiones vanas. Y de la tradición popular y el ­folclore es de donde procede la mayor parte del contenido de este libro. Por otro lado la magia –¿por qué no?– también puede resultar divertida.




  Las velas en las ceremonias religiosas




  La vela es solo un eslabón en la gran cadena que supuso el intento por parte del ser humano de domesticar el fuego. Podríamos situarla entre el candil y el quinqué. Los candiles más antiguos de los que tenemos noticia da­tan de quince mil años atrás. Inicialmente eran solo un recipiente cóncavo en el que se ponía un poco de grasa animal. En algún momento la grasa se mez­cló con cera de abejas, y se aglutinó luego la amalgama resultante alrededor de un junco seco, a modo de mecha. Parece que este tipo de vela ya era utilizada por los etruscos, antiguos pobladores de la península italiana antes del surgimiento del Imperio romano. Se sabe que los romanos usaban profusamente ese tipo de velas, formadas por una mecha de junco que se sumergía varias veces en cera fundida hasta que alcanzaba el grosor deseado.
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  En las celebraciones judías las velas han ocupado también desde tiempos antiguos un lugar muy im­portante. En el Éxodo (25, 31-40), Yavé da instrucciones claras de cómo había que fa­bricar un can­delabro muy especial:




  Harás además un candelabro de oro puro, labrado a martillo; su pie, su caña, sus copas, sus manzanas y sus flores serán de lo mismo. Y saldrán seis brazos de sus lados; tres brazos del candelabro a un lado, y tres brazos al otro lado. Tres copas en forma de flor de almendro en un brazo, una manzana y una flor; y tres copas en forma de flor de almendro en otro brazo, una manzana y una flor; así en los seis brazos que salen del candelabro; y en la caña central cuatro copas en forma de flor de almendro, sus manzanas y sus flores. Habrá una manzana debajo de dos de sus brazos, otra manzana debajo de otros dos brazos, y una más debajo de los otros dos brazos, así para los seis brazos que salen del candelabro. Sus manzanas y sus brazos serán de una pieza, todo ello una pieza labrada a martillo, de oro puro. Y le harás siete lamparillas, las cuales encenderás para que alumbren hacia delante. También sus despabiladeras y sus platillos serán de oro puro…




  Como vemos, las meticulosas instrucciones plasmadas en el Éxodo se refieren a la famosa menorá, candelabro de siete brazos, uno central y tres a cada lado, que se utiliza todavía en los rituales judíos. Sin embargo, todo parece indicar que en aquella época dicho candelabro estaba destinado a soportar siete lamparillas de aceite, en lugar de siete velas, como ocurre en la actualidad.
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  En muchos de los territorios paganos conquistados por el Imperio romano, la utilización religiosa o mágica de lamparillas y velas era muy común. Al ser ­evangelizados dichos territorios y sus habitantes convertidos en fieles cristianos, muchas de sus costumbres se fueron integrando de un modo u otro en la liturgia de la nueva religión. La Iglesia al principio fue muy reacia a adoptar las velas en los rituales cristianos. Voces poderosas se alzaron contra tales «costumbres paganas» y contra los «efectos corruptores» que se pensaba tendrían sobre el culto. Tertuliano (siglo III) se opuso con fuerza al uso de las velas en el culto cristiano, y Lactancio (siglo IV) proclamó la locura de la veneración pagana con respecto a las luces: «A Él le encienden luces, como si Él estuviera en la oscuridad. Si contemplaran esa luz celestial a la que llamamos sol, enseguida perci­birían que Dios no tiene necesidad de sus velas...». Pero todas estas protestas resultaron inútiles contra las costumbres arraigadas desde mucho antes en las gentes y que ­comenzaron a penetrar en la Iglesia al convertirse los pueblos paganos al cristianismo. Así, a partir del siglo iv, la costumbre de utili­zar velas no solo se estableció firmemente, sino que llegó a ser tenida como una característica propia de la mayoría de los rituales cristianos. 
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  Las velas pasaron a emplearse en todas las ceremonias del culto, pero ­especialmente en las ocasiones importantes, llegando a ocupar una posición central en las procesiones, los bautismos, los matrimonios y los funerales. Adquirieron definitivamente un papel predominante en el altar; se colocaron ante las imágenes y en las hornacinas de los santos; pasaron a ser usadas como ofrendas votivas a Dios y a los santos, o junto con oracio­nes e invocaciones para la recuperación de la enfer­medad, y en las peticiones de otros muchos favores. De hecho, pocas son las ceremonias en las que no se utilizan. 
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  En el mundo católico se celebran algunas fiestas en las que las velas asumen un gran papel. En el campo se llevaban a bendecir algunas velas durante la ceremonia de la Candelaria, y después, tras la bendición, se conservaban en casa y se encendían en el momento oportuno: contra los rayos, el granizo y las enfermedades de los animales. También se solían prender las velas bendecidas cuando se velaba a los muertos o se asistía a los moribundos. Para ayudarlos, incluso se acostumbraba a dejar caer sobre su cuerpo algunas gotas de ce­ra licuada. También durante los partos difíciles se encendían velas bendeci­das. Y aún es tradición en muchos países encender un cirio en el momento del bautismo, pa­ra iluminar el camino del recién nacido hacia Cristo; en general, el cirio es sostenido por el padrino, que deberá ser la imagen de referencia y el ejemplo pa­ra la vida cristiana del bautizado.
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  En muchos lugares aún es costumbre preparar una capilla ardiente para reali­zar el último homenaje al muerto por parte de los vivos. La propia denominación de capilla ardiente ya nos indica que se trata de un lugar iluminado por la llama de muchas velas, simbolizando de algún modo la luz del alma, que liberada de la prisión terrenal del cuerpo se eleva hacia Dios. An­ti­guamente, las velas de grandes ­dimen­siones que se situaban al­rededor de la cama sobre la que se acomodaba al difunto ardían durante todo el tiempo en que este era velado. Notable también es la tradición del cirio pascual. En la Cuares­ma, se apagan todas las luces y las velas presentes en las igle­sias y se enciende un nuevo fuego, símbolo del Cristo que renace. De esta llama tomará vida el cirio pascual y de allí todas las demás velas que ilumi­narán la iglesia. ¿Y qué serían sin velas y cirios las procesiones de Semana Santa que se celebran en todo el mundo ­católico?
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  Uso mágico de las velas




  Al margen de su amplia utilización en las ceremonias religiosas, las velas han tenido siempre un uso clave en todas las tradiciones ocultistas y mágicas. Desde el descubrimiento del fuego, la llama fue considerada algo mágico. El hombre de la antigüedad utilizaba el fuego en sus ritos sagrados. En los rituales de las Escuelas de los Misterios de la antigüedad, en la tradición druídica, en las logias masónicas y rosacruces y en todas las escuelas esotéricas occidentales las velas ocupan un lugar primordial. En nuestros días, la llama de una vela sigue siendo el mejor y más simple punto de concentración para la asombrosa fuerza de la mente. La finalidad de este libro es enseñarte el uso mágico de las velas con un mínimo de teoría y con la mayor sencillez posible. Si sigues los sencillos pasos que te indico en las páginas que siguen, aprenderás a trabajar con éxito sabiendo lo que estás haciendo y por qué lo estás haciendo.
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  II




  Hazlo tú mismo




  La fabricación de velas




  Las antiguas escuelas de ocultismo insistían en que el mago debía tratar de fabricar él mismo todos los implementos que iba a utilizar, y no les faltaba razón. El tiempo y el esfuerzo que dedicamos a algo es lo que realmente le confiere valor. Los cuidados impartidos por el Principito a su flor y el tiempo pasado con ella fueron lo que a sus ojos la hacía tan valiosa.




  Aunque este libro no está dirigido a practicantes avanzados de la magia y, además, en la actualidad se encuentran en los comercios velas de todo tipo y para todas las necesidades a precios muy asequibles, en caso de que te animes a fabricarte tus propias velas, seguidamente te doy la información necesaria. Disponiendo de tiempo, fabricar velas puede resultar muy divertido.
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  Materiales e instrumentos necesarios




  Cualquier vela se compone básicamente de una mecha o pabilo y de cera. La cera puede ser cera pura de abejas, algo francamente muy raro en la actualidad, o bien parafina con estearina o una mezcla de ambas. La vela puede igualmente estar adornada y enriquecida con perfumes, esencias e incluso con hojas, flores y sustancias diversas.




  Los materiales que vas a necesitar son los siguientes:




  La mecha. La mecha es un cordoncito, más o menos grueso, de algodón blanco trenzado. Se puede comprar tanto por metros como en bobinas ya confeccionadas en las cererías y en las tiendas donde vendan material de bricolaje. Es conveniente prestar mucha atención a la medida de la mecha, ya que de esta dependerá que la vela te salga bien o mal. La mecha debe ser proporcional al diámetro de la vela, pues si es demasiado gruesa, la vela se quemará muy ­rápidamente y la llama producirá mucho humo; en cambio, si es demasia­do pequeña, la llama se apagará. Para las velas en forma de cono deberás utilizar una mecha de un grosor igual a la mitad de la ba­se de la vela. Las mechas pueden dividirse básicamente en tres categorías: finas (para velas delgadas) realizadas con pa­rafina u otro ­material; media­nas (para velas de diámetro pequeño o medio), fabricadas con es­tearina o con una mezcla de parafina y estearina, y gruesas (para velas con un diámetro más bien grueso), preparadas con cera de abeja u otras ceras. Para las velas de grandes dimensiones es preciso poner más mecha, o bien, si la forma de la vela lo permite, se pueden trenzar entre sí dos o tres mechas, para que sean más resistentes.
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  Si quieres hacer la mecha tú mismo, toma un poco de algodón de bordar, procurando que sea algodón puro y que no contenga fibras sintéticas, y moldéalo según el diámetro necesario de acuerdo con la vela que vayas a fabricar. Forma una trenza con tres hilos de algodón y anuda los hilos a una varilla metálica (por ejemplo, una aguja de hacer media), de modo que queden bien tensos. Haz un nudo al principio y otro al final de la trenza, nudo que cortarás después de haber encerado la mecha. Para encerar la mecha, sumerge el algodón en cera fundida y espera a que se seque, o bien enciende una vela y haz caer la cera fundida a lo largo de toda la mecha.
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  La longitud de la mecha debe superar al menos en cinco centímetros la longitud de la vela. Es conveniente prestar atención para que la mecha sobre­sal­ga del molde; una me­cha larga siempre se puede cortar a un centímetro del inicio de la vela, mientras que una corta estropeará todo el trabajo. Una característica muy desagradable de las mechas compradas es que, cuando se apagan, humean y huelen mal. Este inconveniente se puede resolver poniendo la mecha en un baño preparado con una solución de agua destilada y ácido bórico al 2 %. Si las velas son particularmente gruesas o tienen una forma complicada, es conveniente reforzar la mecha con un finísimo hilo de cobre. En la base de la mecha y de la vela es necesario fijar en la cera ojalillos –pequeños discos metálicos de un tamaño adecuado que sirvan de soporte–. Es conveniente encerar la mecha antes de empezar a hacer las velas.
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